
Florencio  Amarilla,  un
extremo de película
Internacional paraguayo en 31 ocasiones, mundialista en 1958,
formando parte de una delantera que recaló completa en nuestro
fútbol,  Florencio  Amarilla  (Bogado  30-I-1935),  podría  ser
definido como personaje de cuerpo entero, irrepetible y sin
aristas.

Llegó al Oviedo junto a su compatriota Jorge Lino Romero en el
verano de 1958. Por esa época el armenio Arturo Bogosian,
todoterreno del fútbol sudamericano, comenzó a introducir en
Europa  a  su  buena  cincuentena  de  pupilos,  en  su  mayoría
paraguayos.  Algunos  clubes,  como  el  Elche,  nunca  podrán
agradecerle lo suficiente tan buenos oficios. Porque de su
mano llegaron junto al palmeral, Romero, Lezcano, Cayetano Ré,
González o Casco, por no hacer interminable la cita. Unos
venían con pasaporte extranjero, otros en condición más o
menos dudosa de oriundos, la mayoría dispuestos a comerse el
mundo  y  alguno,  como  Romero,  el  más  contrastado  de  todos
gracias a su envidiable currículum, absolutamente engañado,
puesto que creyó hacer el viaje para suscribir la cartulina
del Real Madrid.

En  la  capital  asturiana,  si  bien  no  pudo  convertirse
indiscutible  titular,  Amarilla  acreditó  buenas  maneras.
Tampoco era malo aquel equipo carbayón. Con el guardameta
portugués Carlos Gomes -dueño, por cierto, de una biografía
digna  del  celuloide-,  Marigil,  Laurín  o  Delfín  Álvarez
taponando el área, Paquito y Sánchez Lage sentando cátedra en
la  zona  ancha,  y  Hermes  González,  Sande,  Luis  Aragonés,
Agustín, Iceta o Braga ejerciendo de estiletes, dio muchos
sustos por casi todos los campos de nuestra geografía. Pero si
al equipo le pintó bien, Amarilla tuvo manos suerte.

Lesionado en el tendón de Aquiles, debió sufragar de su propio
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bolsillo la intervención quirúrgica en Barcelona, puesto que
la Mutualidad de Futbolistas dejaba bastante por desear en
aquel entonces. Con la carta de libertad en el bolsillo hizo
escala en Elche y Mallorca, rumbo a una sucesión de equipos
menores hasta colgar las botas en 1972. Luego, como tantos
otros, se hizo entrenador, pasando por el fútbol base del
Almería,  al  tiempo  que  ejercía  como  ayudante  del  máximo
responsable en el primer equipo. Roquetas, Almería, Mojácar,
Vera, Garrucha y Polideportivo Ejido durante el tramo final de
la campaña 1982-83 y el ejercicio 1984-85, todos ellos clubes
almerienses, lo tuvieron posteriormente en sus banquillos. Y
es que aunque su vida era y dependería siempre del fútbol, en
el desierto almeriense había dado con otra actividad que, sin
robarle demasiado tiempo, le llenaba la faltriquera: el cine.
O mejor aún, los «Spaghetti Westerns».  

Durante aquel «boom» cuyas primeras gestas llevaron las firmas
de Clint Eastwood y Sergio Leone, hizo de extra en un centenar
de filmes y hasta alcanzó el rango de actor de reparto en 6
ocasiones, junto a Yul Brinner, Leonard Nimoy, Alain Delon,
Toshiro  Mifune,  Richard  Crenna,  Charles  Bronson  o  Ursula
Andress. Su papel siempre era el mismo: jefe indio, porque su
atezado rostro guaraní apenas si necesitaba maquillaje. Hablar
no es que hablara mucho. Los indios del cine, ya se sabe, no
suelen extenderse en discursos. Pero es que, además, cuando
debía  decir  algo,  parecía  un  apache,  sioux  o  comanche
auténtico, gracias su lengua guaraní, a la que siempre sacaba
jugo.

Agazapado  en  el  cine,  embebido  en  el  fútbol  comarcal  y
contando a favor con su austera forma de entender la vida, se
las arregló bien mientras Almería fue un Hollywood de serie B,
C y hasta Z. Cuando la televisión, el vídeo y los nuevos
hábitos derivados del progreso económico mordieron con saña a
las salas de exhibición, todo aquel tinglado de cartón piedra
y mecanotubo comenzó a oxidarse. Entonces fue una víctima más.
Como  los  especialistas,  ayudantes  de  rodaje,  domadores,



transferistas, maquilladores, sastres y técnicos de atrezzo,
tuvo que buscarse la vida. Los especialistas, al menos, al
igual que los expertos en doma, podían seguir arañando el duro
exhibiéndose ante puñados de turistas. Un indio no. Cualquiera
podía  hacer  de  piel  roja  para  las  cámaras  de  cuantos  se
hospedaran en Aguadulce, Cerrillos, o el Cabo de Gata. Bastaba
un especialista recién incorporado de su caída, el carpintero,
o el más torpe pinche de cocina. Entonces Amarilla estuvo
vendiendo zapatos y libros para salir adelante.

En 2006, a sus 71 años, ejercía de utillero en el Club Comarca
de Níjar. Vivía, incluso, en las dependencias del viejo campo
de San Isidro, pese a que la directiva le había propuesto
montar una casa prefabricada. «Es de agradecer -dijo-, pero me
gusta vivir libre, en pleno campo. Me levanto a las 07,30,
ando, corro, hago unos toques, me tomo un matecito. Soy feliz
así. Luego cuido el material del club y estoy a disposición
del equipo para lo que sea».

Su bonhomía tuvo premio. Al presidente del Níjar, Francisco
Montoya, se le llenaba la boca al asegurar: «Nunca vi a nadie
que recibiera más cestas de Navidad». Y el propio Amarilla
apuntalaba: «Dirigentes del Oviedo de aquella época siguen
invitándome a acercarme por la ciudad. Me pagan el avión y una
semana de hotel a cuerpo de rey. Allí me adoran».

Florencio Amarilla, a diferencia de su compañero de ala en la
selección paraguaya Jorge Lino Romero, no quiso buscar los
dólares del por entonces rico fútbol profesional colombiano.
Prefirió quedarse para siempre entre nosotros, como extremo de
película. Si no en el más laudatorio sentido figurado, con
letra de medio cuerpo en varios títulos de crédito.

Filmografía de Florencio Amarilla

AÑO TÍTULO DIRECTOR REPARTO

1970 «El Cóndor» J. Guillermin J. Brown y Lee Van Cleef



1971 «El oro de
nadie»

S. Wanamaker Yul Brynner, R. Crenna y
Leonard Nimoy

1972 «Chato el
apache»

Michael Winner Charles Bronson y Jack
Palance

1972 «Sol rojo» T. Young Ursula Andress, Alain
Delon, Toshiro Mifune y

Charles Bronson

1973 «Caballos
salvajes»

J. Sturges Charles Bronson, Jill
Ireland y V. Van Patten

1984 «Yellow Hair &
Pekos Kid»

Matt Cimber Laurence Landon y Ken
Roberson

 

Trayectoria deportiva en España de Amarilla

Florencio Amarilla Lacasa

Bogado 3-I-1935

Paraguay A

Oviedo 58-59 1ª 17 3

Oviedo 59-60 1ª 5 –

Oviedo 60-61 1ª 11 1

Elche 61-62 1ª 2 1

Mallorca 62-63 1ª – –

Constancia 63-64 2ª   

Hospitalet 64-65 2ª 12 3

Abarán 65-66 3ª   

Manchego 66-67 3ª   

Almería 67-68 3ª   

Almería 68-69 3ª   

Adra 69-70 3ª   

Adra 70-71 R   

Almería 71-72 R   



 


